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La ruptura familiar, grave
problema educativo

Partimoa de que el término "familia rota" debe
abarcar a las que carecen definitivamente de uno
de los padres de orígen. No incluye a laa que ee en-
cuentran dísocíadas temporalmente por el trabajo, la
condena juridiea o la guerra y ae aceptan en cam-
bío como talea a lae que habiendo eido reconatruí-
dsa por nueva unión de loa adultos, uno de elloa no
es ei padre natural de la prole.

El alcance cuantítativo del problema es mayor de
lo que parece a priori. Aunque se dan ampiios már-
genea de oacilación aegún las clases aocialea, el pais
o la religíón, entre el 10 por 100 y el 20 por 100 de
los niílos de nueatro mundo occidental aufren la si-
tuación, la mitad por orfandad y el reato por dívor-
clo o abandono voluntario de uno de los padrea.

A raíz de las grandea conmocionea socialea o po-

liticas las cifras se incrementan a veces hasta el 50

por 100 y alcanzan a paíaea que no aufrieron dírec-

tamente la criais. Eatae variacionea implican a todoa

loe típos de ruptura, deade las que ae realizan por

muerte de uno de los padrea hasta las que ae hacen
por divorcio o ilegitimidad.

El porcentaje español de hijoa ilegitimoa puede aer-
vir de ejemplo de laa alteracionea indirectaa. Man-
teniéndoae por debajo de 4,88 por 100 deade 11100 a
1914, pasa a 6 por 100 entre 1918 y 1830, para dea-
cender poateriormente y alcanzar una nueva eleva-
ción entre 1943 y 1848 (1845 ^ 6,26 por 100). Loa doe
periodos de mayor altura. eetán, pues, fuera de lop
grandea acontecimíentoa interiorea y guardan rela-
ción con laa criaia ínternacionalea de eatos períodos.
Un fenómeno equivalente ae observa en las cífraa de
víudoa que forman nuevos hogarea.

Deade el punto de viata cualitativo, el grupo per-
manece muy complejo a pesar de las delimitacíones
que hemos hecho al comienzo. Para estudiar loa con-
dieíonamientos hay que tener en cuenta la causa de
1a ruptura y el aexo del progenitor que falta, de una
p^arte; la manera de comportarse el medio ante casos
análogos, de otra. Ante el problema del hijo ílegitimo
las actitudea socíalea pueden variar extraordinaría-
mente. Mientras en determinadas capas socialea el
hijo ílegítimo puede aceptarse como un fenómeno
normai, en otras implica una afrenta inolvidable que
exige conductas eapeclficaa. Hay aituaciones en las
que no ae debe hacer diatinción entre divorcio y lo
que con razón se ha dado por llamar el "divorcio de
lps pobres".

CONDICIONAMIENTOS IMPUEST09 POR LA RUPTURA.

La ruptura del grupo familiar arrastra, ain em-
bargo, en la mayoría de loa casoa, una multitud de
factorea degradantes.

Deade el punto de víata del nifio, la muerte de uno de
los padres implíca una serie de cambioa y peligros. En
primer lugar ae pierde el filiocentrismo de todo ho-
gar normal. El amor parental, al menos el de los pri-
meros aflos, diffcilmente puede ser sustituido. No
sólo implica la inhibición de reflejos agreaivoa y de

defenaa, aino también aubordinación instintiva al pe-
queño y valoración incondicional de él, Cada padre
tiende a sentir au hijo como algo diatinto, infinita-
mente más valioao que los demé^s y con ello aporta
un clima emocional indiapensable al buen desarrollo.

$in afirmar que el niño ae ve fruatrado en aus ne-
ceaidadea materialea a cauaa de la ruptura, cosa que
no siempre ea cíerta, la conciencia de aeguridad y
el miamo equilibrio emotivo tiende a diaminuir espe-
cialmente en loa niílos pequefios. Casi al miamo tiem-
po que cambia eu medio fíaico, ea decir, loa lugarea
por loe que correteaba tranquilo y en loa que habia
adquirido todo un mundo de experiencias y la con-
ciencia de ai miamo, la relación y dependencia de las
peraonas que el ni8o bíen puede llamar "auyae" a
juato título por haber eatablecido con ellas lentoa la-
zoa de aeguridad, de identifícación y de oposición,
c^mbia y ae raaga bruacamente no tanto por la mis-
ma eaciaión de la familia cuanto por sus conaecuen-
ciae. La muerte o aeparación del padre auele impli-
car para la madre la diaminución de aua posibilida-
dea económicas y a causa de ellas la búsqueda de
trabajo con menor poaibilídad de dedicación al ho-
gar; o la reincorporaeión a au primitiva familia.
Cuando lo que falta ea la madre, el nuevo matrimo-
nio del padre, el abandono de loa hijoa en internado
o la aujeción a Yamiliares y criados son las conae-
cuenciag más corrientes.

SOLUCIONES PATERNALES AL PROBLEMA DE LA RUPTURA

DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL NIÑO.

E1 padre que queda puede enfrentarae con la ai-
tuación de tres formaa distintas psicológica y eo-

cialmente: a) creando un nuevo hogar; b) entregan-
do los nifioa a inatitucionea especializadaa; c) acep-

tando la ruptura y haciéndola frente unido a aus

hi jos.
A) Nuevo matrimonio de loe padrea.-El matrimo-

nío del padre viudo o de la madre es un Penómeno
muy frecuente, aobre todo ai aon jóvenes o ai el víu-
do es varón. Los datos estadísticos españoles con-
firman la cuantía de los viudos que se casan, la ma-
yor frecuencia de matrimonios si lo que falta es la
mujer y el influjo de laa perturbaciones sociales.

La tan traídas y llevadas,relacionea de los chicoa
con los padres politicos constituyen un verdadero
problema que debe ser abordado psicológica y edu-
cativamente. Cuando hay madrastra o padrastro la
ínteracción padre-madre-hijo pierde forzosamente
naturalidad y ae carga de tensíón. El nifio tiende a
aentirae extraño y deaplazado en un hogar que no
es el antiguo, con nuevaa imágenes e ideales paren-
tales, y se hace auaceptíble y exigente. La madras-
tra, aunque llegue a aceptar afectivamente a loa hijos
del marido y a aublimar au natural tendencia a pos-
ponerlos a loa hijos propios, cosa de por aí difícil y
expueata a todos los avatares de la vida conyugal,
tiene que enfrentarae con un cúmulo de obstáculos.
El superar la opoaición y las susceptibilidadea de los
miembros de la familia y sobre todo las de los hijos
y el hacer frente a laa necesidadea y problemas de
un hogar ya hecho al que ha de acomodarse sin ha-
ber tenido tiempo ni experiencia para ello, la ponen
a prueba continuamente. Los añoa que han tranacu-
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rrido desde el comienzo del matrimonio conatituyen

en la madre normal un grado de experiencias que

la permiten identificarae Pácilmente con loa miem-

bros del grupo y acometer las frustraciones del ma-

trimonio. Para la advenediza, en cambio, que ae en-

cuentra de la noche a la maflana en la embarazosa

necesidad de conocer, tratar y ayudar a un eonjun-

to de seres ya unidoa por otroe motivos, es una car-

ga pesada. Tras unoa poaiblemente ainceros eafuer-

zos inicialea, ea comprensible y normal que las pre-

ocupacionea de la madrastra se deaplacen y que laa

relaciones madrastra-hijos entren en una viciosa es-

piral centrifuga de nocivas conaecuencias, sobre todo

cuando exiete prole propia: la madrastra juatificará

la falta de apego por loa hijos adoptivos y sus pre-

ferencias por los propios en el comportamiento de

aquéllos y los ahijados, au mal carácter y agreaivi-

dad por la postura de éata.

Cuando el nuevo hogar se crea por el divorcio de
los verdaderoa padrea o por au aeparación jurídica,
a estos problemaa se acumulan otroa propioa de la
aituación. Loa chicos han aido testigos antes de la
ruptura, de críticas y eacándalos e intuyen la disar-
monía en la mayoría de los casos sin comprender la
causa.. Unas veces sufren el vacio o la indiferencia,
otras el halago independiente y tenao de cada uno
de los bandos; otras, el aer tomado como cabeza de
turco para la peraonal compensación (refugio en loa
hijos) o para la deacarga afectiva (chicoa aímbolos
del otro cónyuge). Despuéa de la aeparación el pro-
blema continúa cuando el chico es adacrito a uno de
los padrea.

B) Continamiento e^n inatitucio>mes especiailea.-La
separación de los hijos, adscribíéndolos a inatitucio-
nea especiales (orfanatos, guarderias, internados) o
a famílias dedicadas a ello, parece en principio una
solución ventajosa. Son formas de eatar "técnicas".
Permiten mayores cuidadoa higiénicoa y eacolares;
ofrecen un medio más homogéneo en el que la anó-
mala situación familiar del nifio no puede disonar
por hallarae dentro de un grupo que se encuentra
en circunstancias análogas. Dificultan el conocimien-
to dírecto y las reacciones de las familias rotas. In-
citan y controlan los contactos con los padres.

Sin embargo, eata solución no es tan buena como
parece. Para eatudiarla la vamoa a dividir en doa
perlodos:

I. Sila entrada en el Internado se efectúa en los

tres primeroa aSos de vida, aunque ae acepte un tan-

to de exageración en los estudios de los últimos años,

no ae puede negar que el nifio está expueato al con-

junto de tramas definido por Spitz ya en 1945 bajo

el nombre de "hospitalismo" : Tras una primera eta-

pa de lloros y tensión, que puede durar hasta tres

semanas, los niñoa parecen acomodarse a la nueva

vida, pero las alteracionea ae siguen obaervando en

tres grandea áreas (1):

(1) Pueden consultarae para ello : 9pítz, R. A, : Hos-
ptitalisme, "Sauvegarde", pága. 6-33, dic. 1949. Feld-
man, H.: Carecta de amor maternal: sus repercuaiones
sobre ei desarrollo intelectual, "Rev. Psie. Gen. y Apli-
cada", páge. 391-403, 1955. Rowntree, J, : Early childhood
in broken Families, "Pop. St.", 8, págs. 247-83, 1955. Pue-
de conaultarse una amplia biblíograffa en: García Ya-
giíe, J.: La ruptura jamiliar como problema psicoió,qi-
co, "Rev. Psicol, Gen. ,y Apl.", 1968 (en prenea).

a) Trastor»oa físicos: palidez, pérdida de peso
y del apetito, diarreas, menor reaistencia a las enfer-
medades, etc. EI índice de mortalidad de loa inter-
nados para niños pequeSos y el de ^tivel de desarro-
llo físico de los que e án en ellos ee peor, peae a la
vigilancia médica, q .^1 que ofrecen a niños de
familias miaerables, i ene, e incly los de ma-

drea negligentes. Sie ^ ^ sido ^r ^erbial la exa-
gerada mortalidad de a huérfanoa y

sobre todo de laa de exp aunque en ello ae

conjugan otraa causae (taras hereditarias, pobreza de
los centros, etc.), la realidad ea que el problema va
más aliá de ellas y lleva sigloe preocupando. Hablan-
do concretamente de España, Treapalacios, en 1798,
y Uriz, en 1801, mostraron con sus eacritos la ma-
durez paicológica y pedagógica de un problema que
arrastraba anualmente a la muerte a loa doa tercioa
de los acogidos, en aquei tiempo unos 20.000. Y sin
embargo, 1921 registraba aún 10 casaa de expóaitos
provincialea con mortalidad superior al 40 por 100;
1930, trea; 1940, ocho, y 1950, dos. La cifra ea enor-
me cuando ae comparan con los índices que tiene la
población de la miama edad y región.

b) Trastornos de la, personaitidad. Su caracterís-
tica está en la apatia, exagerada búsqueda de de-
pendencia. Los chicos tienden a pasar ain intermi-
tencia de la extrema familiaridad y fijación a la re-
pulsa injuatificada.

Las diversas formas de anaiedad y regresión (enú-
reais, sueño agitado, onicofagia, etc.) son corrientes
en estos internados.

c) Trastornos tintelectuales. Desde el punto de
vista mental parece obaervarse un menor progreao
en el desarrollo que además ae recupera muy difi-
cilmente. Las experiencias de Spitz y Wolf y loa tra-
bajos de Brunet o Golfard no dejan lugar a dudas.

II. Cuando el ingreso en las Inatitucionea se hace

a partir de los aeis o siete aflos, las circunstancias

cambian. No se puede ya decir de forma universal

que disminuya el progreso intelectual o fíaico nf que

aumenten los sentimientos de inferioridad o las ten-

denciaa al enaueño. Y sin embargo, el micromundo

relativamente cerrado que tienen estas instituciones,

la excesiva rutina y ordenación de las actividades

y el menor número de estímulos y de conflictos que

aportan convierte a los orfanatos y quizá a todos

los internados en una fuente de trastornoa eapecifi-

cos. Aunque los dos mayorea conflictos se van a dar

a la entrada y a la salida de la institución, la psico-

logía del niíio interno no está carente de rasgos tf-

picoa que podemos reducir a tres importantea (2):

a) disminución de la tensión psíquica individual; b)

infantiliamo simplicista en la manera de comprender

y de enfrentarse con la vida; y c) desadaptación

social.

El más tipico de los fenómenoa observables a pri-
mera vista está en la falta de tensión en los chicos,
al menos mientras permanecen en el Centro. Es fá-
cil encontrarloa tumbados por todas partes, solos o
en grupos, inactivos, despreocupadoa; fracasan con

(2) Garcfa Yagiie, J.: Facetas paicolóqicas del niito
de orfanato, "Rev. Psicol. Gen, y Apl.", págs, 721-4, oc-
tubre-diciembre 1951. También puede conaultarae: Dou-
mie, A.: Reactions affectivea de l'enfant en tinternat,
"Rev. de Neurops,ychiat. Inf.", pága. 153-83, marzo-abril
I957.
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frecuencia en estudios y tareas para las que psicoló-

gícamente eatán capacitados cuando son nuevos o

elevadaa deade un punto de vista social y cuando han

de entrar en rivalidad con elementos extraños al co-

legio aunque aean de menor aptitud; se aferran terca

y agresivamente a una ilusibn profesional para aban-

donarle aemanae después.

La atonia auele ser concomitante con las fanfarro-
nadas, el oposicioniamo y laa poaturas peaimistas y
descanfíadas ante lo que les rodea. Se quejan fre-
cuentemente de todo; mueatran su desprecio y re-
pugnancia por muchos alimentos que habrían aido
acegtados y alabados en otras circunstancias o por
otros chicoa; toman cualquier pequefia frustración
como aíntoma de una situación injusta.

En nueatroa controlea eaperimentalea hemoa en-
contrado diferencias signiñcativas con la población
normal en el deseo de obtener buenaa notas escola-
rea, la preaunción carente de base, loa aentimientos
no objetívoa de debilidad, de aufrir malos tratoa y de
estar mal trajeados y en la creencia de que aon muy
feos (3). Todo ello ain Ilegar, al menoa externamente,
a crear grandea conflictos peraonales por la superfi-
cialidad y la atonfa de los que loa poseen.

Si deade el punto de viata caracterial los chicoa

anarmales no salen perjudicados por la convivencía,

]os deflcientes mentales ae resienten mucho más. En

nuestro caso concreto, todos los oligofrénicoa que ha-

biamos segalado en 1950 en uno de los colegios (una

docena) salIeron poateriormente de la institución de

forma anormal, la mayoría expulsados ante la ímpo-

aíbilidad de corregir sus repetidos latrocinios o por

au crueldad para con loa de menor edad. Posiblemen-

te una de las características de la mayor parte de

este típo de inatituciones reside en su especiflca no-

cividad para los que flsica e intelectualmente reba-

asn los límites que el grupo y los mismos profesores

aceptan como normales.

C) Permane^ia aon el padre viudo.-Si los chicos
permanecen unidos a uno de los padres que hace
frente al Puturo desde su viudedad,las consecuencias
sobre el equilibrio de la personalídad pueden ser me-
noa perceptibles y en ocasiones positivas.

Cuando el fallecido es idealizado, olvidando sus de-

fectos a causa de la desaparíción,tiende a operar so-

bre el grupo y se convierte en uno de sus continuos

puntoa de referencia y censura. El padre se convierte

entonces en una sombra que actúa. Otras veces es el

padre que vive quien adquiere con la situación una

mayor tensión y aentido de la responsabilidad. Fínal-

mente, hay ocasiones, sobre todo cuando el desaga-

recido lo flIé por servir a la sociedad o está consi-

derado por ella como un sujeto ejemplar, en las que

el medio excita la tensión de la familia y la obliga

a seguir paradigmas beneficioaos para ellas.

En numerosas ocasíones, sin embargo, la situación
de la Pamilia se altera materialmente. Cuando lo que
falta es el padre, y eato es lo más corriente, se re-
ducen loa íngresos y la madre se ve obligada a bus-
car trabajo fuera de casa o a rendirse física y mo-
ralmente a las dificultadea. Son estos cambios los que

{3) EI 30 por 100 de los chicos se juzgaron feos, mien-
tras que en el grupo de control sólo se llegó al 16 por 100.
Véase Gareía Yaglle, J.: Facetas...

provocan muchos de loa conocidos trastornoa de loa

chi^os huérfanos, especialmente au abandono, su rá-

pida madurez y su entrada en el mundo laboral o las

desmesuradas exigenciae que se hacen sobre tmo de

los hermanos mayores, sobre todo hacia el del miamo

sexo que el del padre difunto.

Desde el punto de vista ético, aún nos ,podemos
adentrar en doa nuevos peligros. Uno de ellos, más
frecuente cuando el huérfano ea varón, se atiaba al
tender el hijo a ocupar agreaivamente el pueato del
padre difunto y esclavizar a la madre. Las obaerva-
ciones llevadas a cabo durante la guerra, en las que
millares de familias quedaron artificialmente rotaa
por la rnarcha del padre, han puesto .penosamente de
maniflesto la frecuencía y las conaecuencias del do-
minio del hogar por estos amor de menos de catorce
a8os.

E1 otro peligro hay que buscarlo en la tendencia
de padrea viudos, y sobre todo de la madre, a des-
plazar inconacientemente su erotismo frustrado ha-
cia loa hijos, sobre todo cuando sólo hay uno. A ve-
cea ae ha llegado a aituacíones y abusos incompren-
sibles. El exceaivo arro^pamiento y la creación de
fijacionea a los padres de típo patológico ante las que
el chico puede no ser capaz de reaccionar en toda au
vida, limitándole y siendo causa de au deagracia, aon
parte de esta tirania paterna dificilmente justihca-
ble por la situación de la que parten o por el eafuerzo
que anteriormente habían hecho por los hi joa.

LA RUPTURA DEL HOGAR Y LOS COMPORTAMIENTOS PSICO-

SOCIALFS ANOMALOS.

La ruptura de la unión familiar parece implicax•

en casi todas sus facetas y soluciones factores de

degradación de peligrosas consecuencias individuales

y sociales. No tiene, por tanto, nada de extrafío el

que la delimitación de au alcance haya atraído a tan-

tos especialistas, algunas veces con detrimento de la

propia objetividad científica. En eate tipo de búe-

queda es bastante fácil obtener y divulgar concluaio-

nes prematux•as. Pero lo es mucho menos conaeguir

elementos de control y deslindar loa factores en juega.

Los hijos de familias rotas tienden a presentar
mayor frecuencia en muchas de las manifeataciones
de la conducta morbosa, destacando sobre todo en
los porcentajes de los que asisten a clínicas de con-
ducta o son controlados por hechos delictivos. Sin
embargo, y esto no es más que una necesaria delimi-
tación, los I•esultados no aon tan claros como parece
a causa de algunos factores que, dificultando la com-
paracibn, exagex•an las cifras de los caracterialea so-
bre todo.

En primer lugar es difícil y poco seguro que los

chicos que asiaten a las clínicaa de obaervación re-

presenten a la poblacibn general; las muestraa tien-

den necesariamente a inclinarse hacia hogares donde

hay mayor porcentaje de hogares rotos, ya que están

relacionadas con determinadas capas sociales y és-

tas, a su vez, varían los fndicea de cohesión familiar.

Una nueva causa de interferencia en la interpre-
tación de datos que parecen muy sencillos debe ser
atribuída a la menor resistencia de las familias de
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conatitución anormai a las manifeatacionea de inea-

tabilidad de los chicos, ya de por sí alterados a con-

aecuencia de la situación del hogar. Una familia nor-

mal piensa mucho antea de conducir al chico a una

cllnica caracterial y agota todos los recursos. Mu-

chas de las familias rotas, por el contrario, tíenden

a juatíflcar en la personalidad del chieo aua fracasos

y falta de experiencia, buacando por todos los medios

que la clinica corrobore sus aupoaiciones.

Finalmente hay una tercera y grave dificultad: la
posible mayor fragilidad emotiva de loa níflos de fa-
milias rotas y el menor eqnilibrio congénito de los
padrea previo a la misma ruptura del hogar. Aunque
hemos visto pocas investigaciones sobre la cues-
tión (4), parece haberae comprobado que los ambien-
tes paicóticos aumentan la frecuentación de las clí-
nicas a causa de la mísma anaiedad de los padres,
mientrae diamínuyen las probabilidades de que el ma-

trimonio sobreviva y mantenga su unidad. E1 padre
epiléptico o eaquizofrénico tfene probabilidad de de-
jar una prole tarada, pero también las tiene de morir
y romper antea el hogar a causa de su misma enfer-
medad.

Dicho en otras palabraa: el alto porcentaje de chi-
coa tarados de familias rotas ^ ea conaecuencia de la
diaociación familiar, o lo es de los antecedentes psi-
copS^ticos que auelen eatar a la base de la ruptura ?;
^ cu4.1 ea la parte de cauaa que corresponde a la rup-
tura y cuál a la herencia? He aqui unoa graves inte-
rrógantea que no deben olvidarse en las considera-
cionea que estamoa haciendo. Las diferencias (5) en-
tre los •porcentajea de caracterialea de familiaa rotas
son, ain embargo, tan grandes y están tan vinculadas
a aituacionea concretas que, aunque ae acepte la po-
sible agravación de las cifras por cuanto hemoa di-

(4) La mejor de todaa ea: Chombart de La.uwe, Mme.:
Milieu sociai et Psychiatrie infantiie, "Rve. de Neuro-
paychlat. Inf.", pága. 149-97, mayo-junio 1956.

(b) Además de la ya cítada de Chombart de Lauwe,
pueden incluírse: Looali-Uateri, M.: Los ni7;oa difticilea
y au medio ambiente Jamtiliar, pág. 234, Madrid, 1938.
Baniater, H., and Ravden, M.: The envSronment axd
the child, "Brith. J. of Paych., XXXV, pága. 82-7, 1946

XXI Conferencia lnter-
nacional de Instrucción

Pública
Del 7 at 16 de julio último ha tenido lugar en Gi-

nebra la XXI Conjerencia anual, bajo los auspicios del

Bureau Inter^tatio^aal d'Education y la Uneseo. Como

se sabe, cada atilo se discuten los injormes de los pat-

ses adheridos relativoa al movimiento legislattivo e^a el

cho, podamos hablar de perturbaciones caracteriales
provocadas por la ruptura del grupo normai.

En cuanto a las relaciones que existen entre dis-

gregación familíar y delincuencia, los datos recogidos

durante los últimos veinticínco aflos parecen mostrar

que un porcentaje que oscila entre el 25 por 100 y el

65 por 100 de los delincuentes, algo más en las chi-

cas, pertenecen a familias rotaa (6). Hay mayor fre-

cuencia de aportacionea en torno al 50 por 100 que

de laa inferiorea. Laa cifras que se dan por encima

de eatoa doa límitea, por ejemplo las de Heuyer o las

de Dos Santos en Francia, suelen lncluir familias qtie

no están rotas en el sentido que llemoa tomado, aino

de forma más ampiia y psicológica.

Laa difei•encias de estos datos con los de la pobla-

ción normal, aunque parecen menos criticables que

loa de chicos caracteriales, han llevado tambíén a po-

lémicas y a dudas entre estudiosos de conocida pro-

bidad. Aún queda por controlar el tipo y]a propor-

ción de familias rotas que hay en la clase de pobla-

cíón de la que se nutren los tribunales de justicia

y sobre todo la fuerza del ambíente extrafamiliar,

especialmente de las condicionea de vecindad y de

ubicación de las familiaa degradadas. Que estoa da-

tos pueden variar extraordinariamente las antiguas

concepciones lo eatán poniendo de manifleato laa re-

cientes estratificacionea estadisticas y las interesan-

tísimas aportaciones de la Psicología social o la Pe-

dagogia ambiental.

(8) Eete grupo ea numerosiaímo y deben de coneul-
tarae fuentea eapecialea de información bibllogrA,flca
como Monaean, T. P.: Family Statua and the Detin-
quant child: A reapra{sal and Somo New Find4xga, "So-
cíal Forcy", pága. 230-8, marzo 1957. Toby, J.: The DtiJ-
Jerential impacts oJ Famtly Dísorganisattion, "Am. Soc.
Rev.", pága. 506-18, oct. 19b7. Trabajoa concretoa mere-
cen citarae : Friedlander, K.: Paicoanáltiais de la delin-
cuencia infantil, "B. A.", 1958. Dos Santos, J. A.: Trou-
biea de Ea conduite et tinilieu Jamil{al, "Enfanee", 93-122,
marzo-abril 1949, Píquer y Jorcy, J. J.: Pl niño aban-
donado y delincuente, Madrid, 1946. Y aobre todo: Glueck,
S., and Glueck, E.: Delinquent en herbe, Parie, 1968, 27b
páginas.
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campo de la educación desde la Cozaferencia anterior
y se delibera y se toman acaLerdos, en f orma de reco-

mendaeiones a los Gobiernos, sobre dos temas pro-

p^testos con anterioridad.

LAS DELEGACIONE5.

El nfimero de paises adheridos a]a Oflcína Inter-

nacional de Educación ea casi igual al de naciones

dotadas de gobierno propio. No obstante, los países

anglosajones han tardado más que los latinos y los

eslavoa en incorporarse a esta Organización.Tnglate-

rra es uno de sus miembroa mS^s jóvenes, y los Es-

tados Unidos han ingresado en ella este mismo año,

por cierto con mucha decisión, enviando una delega-

ción que se ha distinguido mucho por su dinamiamo,

compueata por tres mujerea, presididas por Mr, WA^-

NE O. R>,`ED.


